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Presentación
de la colección

El objetivo del presente material es ofrecer a los y las docentes del segundo ciclo de educación 

primaria y de educación secundaria materiales didácticos para el abordaje de la historia del 

Senado de la Nación, en el marco de los contenidos presentes en los Núcleos de Aprendizajes 

Prioritarios y en los diseños curriculares.

El Congreso de la Nación es el espacio institucional donde transcurre la vida democrática. 

Los debates allí planteados permiten el desarrollo de la discusión política, el planteo de los 

disensos y la búsqueda de consensos. Es allí donde, mediante los y las representantes del 

pueblo y de las provincias que integran nuestro país, se dictan las leyes que inciden en forma 

cotidiana en todos los ciudadanos y ciudadanas. 

En este sentido, la historia legislativa es, también, la historia de las luchas sociales. Detrás 

de la sanción de cada una de las leyes que regulan la vida en nuestro país se encuentran 

debates entre diversos sectores sociales y políticos. Una vez que se presenta un proyecto 
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de ley, algunos pugnan por su aprobación y otros expresan resistencia. En el sistema de-

mocrático, luego de los debates y los planteos de las diferentes posiciones, se impone la 

decisión de las mayorías. Aquella fuerza política con mayor representación legislativa logra 

que un proyecto de ley sea, finalmente, aprobado. Es por esto que lo que pasa dentro del 

recinto refleja lo que ocurre en la arena política exterior, no solo a partir de las elecciones 

de los y las representantes, sino también mediante la presencia de organizaciones sociales, 

empresariales, religiosas, sindicales, etc., que presentan sus pedidos y defienden sus inte-

reses mediante diversas formas de participación.

A lo largo de la historia argentina, el Congreso de la Nación fue cerrado en numerosas 

oportunidades. Esto ocurrió en contexto de dictaduras y de la suspensión de la democracia 

y las garantías constitucionales. 

Es por esto que conocer la historia del Poder Legislativo nacional, y del Senado de la Nación en 

particular, resulta fundamental para la formación de ciudadanos y ciudadanas comprometidas 

con la defensa de la democracia y de los derechos humanos. 

Porque no se puede defender lo que no se conoce, es imprescindible que los niños, niñas y 

adolescentes de nuestra patria sean conscientes de lo que significa legislar y del rol de los y las 

representantes de la provincia que habitan.  

Sobre la
propuesta

Para el abordaje de la historia del Senado de la Nación en el aula hemos seleccionado diversos 

ejes temáticos que permiten vincular los contenidos presentes en los Núcleos de Aprendizaje 

Prioritarios con las especificidades del derrotero de esta Cámara. 

Cada uno de estos cuadernos presenta un eje donde encontrarán un desarrollo teórico —que 

incluye, además de los acontecimientos específicos, fuentes de la época y un contexto histórico 

general— y una secuencia didáctica integrada por diversas actividades. 

Este material pretende contribuir a la construcción de un conocimiento reflexivo que nazca del 

trabajo en cooperación dentro del aula. Que contribuya a formar sujetos críticos capaces de 

pensar con otros y otras, jugar la palabra propia y producir intercambios.

Se busca ir más allá de las guías para responder. Es preciso apropiarse de lo que se lee, se escu-

cha, se ve, para superar las palabras repetidas y hacer preguntas que problematicen el proceso 

de aprendizaje, buscando nuevas respuestas para poder posicionarse frente a sus realidades.
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Para esto, se proponen actividades grupales con el propósito de acompañar y facilitar la 

tarea docente en la enseñanza de estos temas, dando, al mismo tiempo, la posibilidad de 

participación activa a los y las estudiantes desde distintos recursos.

Por último, cabe aclarar que son propuestas flexibles que cada docente podrá adaptar según 

las características de los grupos con los que trabaje y el contexto en el cual desempeñe su 

tarea. Explorar estas actividades abrirá paso a seguir pensando y creando modalidades para 

seguir enseñando y aprendiendo.
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Introducción a la
historia del Senado
de la Nación
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La organización jurídica institucional de la República Argentina fue el resultado de un 
largo y complejo proceso de revolución y guerra iniciado en el marco de la crisis del 
orden colonial. En 1816, una vez declarada la independencia de las Provincias Unidas 
de Sud América, se desarrollaron arduos debates en torno a la forma de gobierno que 
se debía adoptar. Se discutieron proyectos que planteaban desde un modelo de repú-
blica federal o unitaria, hasta propuestas de monarquía atemperada bajo una dinastía 
europea o americana.

El Congreso de Tucumán, si bien no definió una forma de gobierno, estableció un sis-
tema tripartito de poder donde el Ejecutivo estaba a cargo del director del Estado, y el 
Legislativo, organizado en dos cámaras: la primera de representantes y la segunda de 
senadores, integrada por “senadores de provincia, cuyo número será igual al de las provin-
cias; tres senadores militares, cuya graduación no baje de coronel mayor; un obispo, y tres 
eclesiásticos; un senador por cada universidad; y el director de Estado, concluido el tiempo 
de su gobierno” (artículo 10). Iniciadas las guerras civiles, las constituciones de 1819 y 
1826, de carácter unitario y elitista, establecieron entre los requisitos para acceder al 
cargo de senador contar con un capital de ocho mil pesos —la primera Constitución— y 
diez mil pesos —la segunda—, pero ambas fueron rechazadas por las provincias, por lo 
que no llegaron a aplicarse en el conjunto del territorio nacional. 

La lucha por la organización nacional se desarrolló, entonces, en el marco del enfren-
tamiento entre el interior, el Litoral y Buenos Aires. El interior reclamaba la nacionaliza-
ción de las rentas de la Aduana y la federalización de Buenos Aires, ya que buscaban la 
oportunidad de alcanzar un desarrollo productivo e integrado. Por su parte, la ciudad 
puerto, bajo la influencia del liberalismo, denostaba las luchas de los caudillos federa-
les desde un espíritu separatista y aristocrático.
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Los caudillos federales, desde Manuel Dorrego, Facundo Quiroga, el "Chacho" Peñaloza, 
Felipe Varela, e incluso Justo José de Urquiza, bregaban por la sanción de una Constitu-
ción Nacional, encontrándose con la resistencia bonaerense que no aceptaba perder 
los ingresos aduaneros. El 31 de mayo de 1852, luego de la caída de Juan Manuel de 
Rosas, mediante el Acuerdo de San Nicolás, celebrado por los gobernadores de las pro-
vincias de Catamarca, Córdoba, Corrientes, Entre Ríos, Jujuy, La Rioja, Mendoza, Salta, 
San Juan, San Luis, Santa Fe, Santiago del Estero y Tucumán, se generó la oportunidad 
de poder hacerlo: se convocó a un congreso constituyente. Buenos Aires desconoció la 
autoridad de la Confederación y, desplegando la vocación separatista portuaria, el 11 de 
septiembre de 1852 concretó la secesión del resto de las provincias.

La Constitución Nacional sancionada el 1° de mayo de 1853 estableció la forma de 
gobierno “republicana, representativa y federal” (artículo 1) y, entre las principales dis-
posiciones, impuso la nacionalización de las rentas de la Aduana con sede en el puerto 
de Buenos Aires, la libre navegabilidad de los ríos del interior, la igualdad entre todas 
las provincias, la supresión de las aduanas interiores y la futura federalización de Bue-
nos Aires, pensada como capital del país. En cuanto al Poder Legislativo, en su artículo 
36 estableció que se encontraba depositado en dos cámaras, una de “diputados de la 
Nación” y la otra de “senadores de las provincias y de la Capital”, esta última Cámara con-
cebida como custodia del federalismo y del cumplimiento de la Constitución Nacional. 

El carácter federal defendido por las provincias se expresó en la composición y deno-
minación de esta Cámara, lo que produjo la resistencia y separación de Buenos Aires. 
Recién en 1860, anunciando el ciclo centralista y autoritario instaurado luego de la 
Batalla de Pavón, el nombre cambiaría para pasar a denominarse Senado de la Nación. 
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La capital:
entre Paraná
y Buenos Aires
La historia de la organización nacional es un recorrido cargado de tensiones, enfrenta-
mientos y proyectos contrapuestos. ¿Cómo se organiza un país? ¿Qué cambios atravie-
san su territorio y su forma de gobierno a lo largo de los años? Las definiciones muchas 
veces estuvieron teñidas por la guerra, y otras tantas por debates políticos instituciona-
les desarrollados en distintos ámbitos, entre ellos el Poder Legislativo de la Nación. En 
los debates dados en el Congreso de la Nación se discutieron los límites territoriales, 
la forma de gobierno y la organización político-administrativa de la República. En esta 
construcción, el Senado de la Nación tuvo un rol muy importante desde su constitu-
ción como tal. En su seno se debatieron o validaron cuestiones tan importantes como 
la definición de la forma de gobierno, el vínculo entre las provincias, el carácter de los 
territorios que integran nuestra Nación y su forma de representación. 

Hacia 1852 se había conformado finalmente un frente opositor a Rosas. El mismo era 
conducido por Justo José de Urquiza, que, a pesar de ser un caudillo entrerriano, del Lito-
ral, logró representar a gran parte del interior federal que había resistido la política cen-
tralista de Rosas. Asimismo, a este frente se plegaron los unitarios porteños —muchos 
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exiliados— y el Imperio del Brasil, que coincidía con el Litoral en su reclamo por la libre 
navegación de los ríos. Como en toda alianza política, cada uno combatía a partir de sus 
intereses, siendo el enemigo común lo que volvía secundarias las diferencias internas.

Una vez producido el triunfo sobre Rosas en la Batalla de Caseros, Urquiza reunió a los 
gobernadores de las provincias en San Nicolás de los Arroyos (Buenos Aires) con el fin 
de convocar a una convención constituyente que dictara la tan ansiada Constitución. 
Se alcanzó aquí un pacto provisorio para ser debatido en cada una de las legislaturas 
provinciales. A pesar de las presiones de algunos representantes provinciales, el acuer-
do no nacionalizó la Aduana, pero sí designó a Urquiza como jefe de la Confederación 
y a Santa Fe como el lugar donde debía reunirse la convención constituyente.

La Legislatura bonaerense debatió fuertemente qué hacer con el acuerdo durante las 
llamadas Sesiones de junio. Finalmente, Buenos Aires impugnó el acuerdo, modificando 
sus alianzas políticas. Los unitarios se volvieron rápidamente antiurquicistas y se unie-
ron con los estancieros rosistas que, ante el peligro de ver afectados sus intereses, no 
dudaron en cerrar filas con los otrora salvajes unitarios. Urquiza, entretanto, respondió 
a la impugnación del acuerdo con la intervención de la Legislatura bonaerense, la asun-
ción del gobierno y el destierro de algunos dirigentes porteños, como Bartolomé Mitre, 
que ya asomaba como nueva expresión de la oligarquía porteña.

En 1853, en el marco de los debates para la promulgación de la Constitución Nacional, se 
discutió dónde estaría localizada la capital del nuevo gobierno federal, uno de los temas 
centrales sobre los que se produjeron profundos enfrentamientos. El peso específico 
que tenía Buenos Aires estaba dado por el manejo del puerto y de la Aduana, control 

de acceso a los mayores ingresos del territorio. No solo estaba en juego el usufructo de 
esas rentas aduaneras —que Buenos Aires pretendía quedarse para sí— sino también 
la definición de políticas específicas vinculadas al proteccionismo o al libre comercio, 
que tenían directas consecuencias en las provincias del interior. 

Federalizar Buenos Aires —como proponían las provincias— era convertir a la ciu-
dad puerto en Capital Federal y, finalmente, repartir en forma equitativa las rentas 
aduaneras. Si esto hubiese ocurrido, la provincia hubiese perdido su capital y te-
nido que planificar la fundación de una nueva ciudad que ocupase esta función. 
La resistencia por parte de los políticos porteños no se hizo esperar. 

El 11 de septiembre de 1852, Buenos Aires impugnó el proceso de la reforma 
constitucional y se separó de la Confederación. Fue así como la Constitución 
Nacional sancionada en 1853 fue jurada por los pueblos de la Confederación, 
excepto Buenos Aires, que funcionó como Estado independiente hasta 1862.

La Confederación, entonces, dictó una ley específica que fijaba la capital en la 
ciudad donde se localizara la capital de la provincia donde residiera el gobier-
no federal, determinando que, mientras durara esta circunstancia, la provincia 
sería federalizada. La denominación como gobierno delegado demostraba que la 
cuestión era transitoria, porque el objetivo era trasladar definitivamente la capital a 
Buenos Aires. Mientras tanto, el Ejecutivo nacional se ubicó en Paraná y la provincia 
de Entre Ríos fue federalizada siguiendo la reglamentación dictada.
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En este contexto, el 22 de octubre de 1854, en la ciudad de Paraná empezó a sesionar el 
Senado, y, un año después, dictó su reglamento provisorio. La Cámara alta estaba con-
formada por dos senadores de cada provincia y dos de la capital. La forma de elección 
de los representantes de cada provincia se realizaba a través de los electores de las 
legislaturas provinciales, mientras que los de la capital adoptaron el mismo mecanismo 
de elección que el presidente de la Confederación. El mandato de los representantes 
de las provincias duraba nueve años (con renovaciones parciales de la Cámara que se 
definirían por sorteo al inicio del mandato) y era el vicepresidente de la Confederación 
quien presidía la Cámara. 

Los distritos convocados a elegir los primeros senadores fueron: Buenos Aires, Cata-
marca, Corrientes, Entre Ríos, Jujuy, La Rioja, Mendoza, Salta, San Juan, San Luis, Santa 
Fe, Santiago del Estero y Tucumán. Además, la ciudad de Buenos Aires, concebida en la 
letra como capital de la Nación, también tenía asignada dos bancas específicas. Sin em-
bargo, esto último no se concretó por la resistencia porteña de integrarse a la Confe-
deración mientras las condiciones de federalización de la capital (entre otros reclamos) 
no cambiaran. De hecho, en 1854 Buenos Aires dictó su propia Constitución. 

La forma de gobierno asumida fue la republicana representativa federal, y en el Sena-
do recayó la representación de las provincias de la Confederación. En 1858 la provincia 
de Entre Ríos dictó su propia Constitución y quedó sin efecto la federalización de su 
territorio, aunque mantuvo la situación de la ciudad de Paraná como capital provisoria. 

Durante esta etapa, el Senado de Paraná —tal como se lo denominó— contó con la 
presencia de destacados políticos federales que defendieron las históricas posturas de 

los caudillos y las montoneras populares de las provincias. Entre ellos, se destacaron 
Manuel Leiva (1794-1879), Pedro Ferré (1788-1867) y Pascual Echagüe (1797-1867). Sus 
posturas eran muy críticas al libre comercio promovido por la burguesía porteña. Leiva, 
por ejemplo, sostenía: “nuestro Estado insubsistente y precario porque carece de base só-
lida que lo sostenga, nuestro comercio cada día más ruinoso porque el extranjero lo acaba 
destruyendo nuestras producciones e industrias”. 

Con el transcurso de los años, las negociaciones entre la Confederación y Buenos Ai-
res se retomaron. Las provincias se encontraban en una profunda crisis económica y 
promovieron la reunificación del país. Sin embargo, Buenos Aires solicitaba como con-
dición reformar la Constitución. 

La disputa se desarrolló también mediante enfrentamientos armados: primero en la 
Batalla de Cepeda (1859) y luego en la Batalla de Pavón (1861). En el 59 se dirimió el 
pleito en los campos de Cepeda, siendo Bartolomé Mitre la principal figura política por-
teña. Vencieron las fuerzas federales, pero Urquiza otra vez concilió con Buenos Aires, 
obturando nuevamente la posibilidad de nacionalizar la Aduana y, con ello, la organi-
zación definitiva e integrada del país. En el Acuerdo de San José de Flores (el 10 y 11 
de noviembre de 1959), Buenos Aires se declaró parte de la Confederación y, luego de 
proponer las reformas para la Convención Constituyente de 1860, juró la Constitución 
el 21 de octubre de ese año.

Entre las modificaciones que se incluyeron aparecían los requisitos para ser senador 
y las consideraciones sobre la capital: se modificó el artículo que designaba a la ciu-
dad de Buenos Aires como tal, indicando que la federalización del territorio quedaba 
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a decisión de las legislaturas provinciales. En el artículo 3 se enunciaba de la siguiente 
manera: "Las autoridades que ejercen el gobierno federal residen en la ciudad que se decla-
re capital de la República por una ley especial del Congreso, previa cesión hecha por una o 
más Legislaturas provinciales, del territorio que haya de federalizarse". De esta manera, el 
Senado quedaba conformado por dos representantes de cada una de las provincias 
antes mencionadas, sin incorporar una representación específica de la capital. 

Los primeros senadores por Buenos Aires fueron Valentín Alsina y Rufino Elizalde. No 
llegaron a asumir hasta 1862, luego de la Batalla de Pavón, donde Bartolomé Mitre 
logró la defección de Urquiza: lo venció militarmente, con la presumible retirada del 
caudillo entrerriano del campo de batalla. Alsina había sido uno de los protagonistas 
del Abrazo del Coliseo y de la secesión de Buenos Aires, y era conocido por su actitud 
despectiva hacia las provincias a las que llamaba los trece ranchos del interior. Luego de 
la sublevación de junio del 52, Alsina —representante del mitrismo— se había fundido 
en un abrazo con Lorenzo Torres, importante figura del rosismo, simbolizando el naci-
miento de la oligarquía argentina, ya que unitarios y rosistas actuarían al unísono en la 
defensa del interés portuario y aduanero. Elizalde, por su parte, había estado también 
plenamente alineado con el partido liberal durante la secesión de Buenos Aires y, por 
su postura durante la Guerra del Paraguay, era conocido como el brasilero.

Buenos Aires quedaba nuevamente como cabeza y el interior mediterráneo en su con-
tinuado carácter de cuerpo raquítico. Se mantuvo la capital en Paraná hasta que Entre 
Ríos decidió disolver el gobierno federal y el Ejecutivo quedó efectivamente en receso. 
Ante la situación de acefalía, Bartolomé Mitre, como gobernador de Buenos Aires, dictó 
un decreto convocando a la elección de diputados y senadores y, el 12 de julio de 1862, 
asumió de facto el Ejecutivo federal. 

Fue en el Senado donde, finalmente, se realizó el nombramiento legal de Bartolomé 
Mitre como presidente y de Marcos Paz como vicepresidente de la República Argentina, 
el 12 de octubre de 1862. Pero la capital no fue cedida al resto de la Nación y mantuvo 
su posición usufructuando los recursos de la Aduana como propios. 

En el discurso que pronunció Mitre, ya como presidente de la República Argentina, 
ante la asamblea el 12 de mayo de 1864 en la ciudad de Buenos Aires, se puede perci-
bir el proyecto político, social, económico y cultural del referente porteño: Buenos Aires 
adoptó la Constitución ya que se necesitaba en forma inminente consolidar el poder 
central para poder encaminar la situación económica de la República. Esto, además, 
era reclamado por los inversionistas extranjeros, que pedían estabilidad al gobierno 
argentino para poder desarrollar sus negocios, en particular aquellos capitales vincu-
lados a los ferrocarriles que, desde septiembre de 1862, con la sanción de la ley que 
permitió la construcción del Ferrocarril Central Argentino, mostraban cada vez mayor 
interés en establecerse en nuestro país.

En esos años comenzó la configuración del sistema ferroviario argentino planteado en 
forma de abanico desde Buenos Aires hacia puntos estratégicos del interior, una herra-
mienta central para la construcción del modelo agroexportador que iría rápidamente 
llegando a su momento de auge. 

Discurso completo



En la sesión en la cual el Senado debatió el presupuesto para la construcción del ferro-
carril, muchos senadores consideraron excesiva la suma invertida y el porcentaje de ga-
nancia establecido: 800 mil pesos fuertes y 7 % de ganancia. Sarmiento pidió la palabra y 
dijo: "No he de morirme sin ver empleados en ferrocarriles en este país ¡no digo 800 mil sino 
800 millones de pesos!". Frente a las risas del recinto, se enfureció y a viva voz pidió que 
las risas constaran en actas: "Porque necesito que las generaciones venideras sepan que 
para ayudar al progreso de mi país, he debido adquirir inquebrantable confianza en su 
porvenir. Necesito que consten esas risas, para que se sepa con qué clase de necios he 
tenido que lidiar".

Sarmiento
en el Senado
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Pero, a pesar de la unificación del territorio nacional, la disputa entre Buenos Aires y 
las provincias continuó. Luego de la presidencia de Mitre y Sarmiento, durante el 

gobierno del presidente Nicolás Avellaneda, la ciudad puerto fue escenario del 
último episodio de las guerras civiles rioplatenses. El gobierno nacional había 

decidido avanzar sobre el control de la capital con el objetivo de, finalmen-
te, federalizarla. El gobernador de Buenos Aires, Carlos Tejedor, se su-

blevó provocando los enfrentamientos armados en junio de 1880, de 
los cuales resultaría derrotado el partido mitrista y fortalecido el 

Partido Autonomista Nacional (PAN). 

En dichos levantamientos, Mitre se alzó en Buenos Aires y el general 
Arredondo hizo lo propio en Cuyo, con el apoyo siempre firme de 
los Taboada desde Santiago del Estero. Mitre fue derrotado, como 

en casi todas las batallas que condujo, por fuerzas increíblemente 
inferiores tanto en número como en armamento. Paralelamente, 

Sarmiento enviaba a Julio Argentino Roca a sofocar el alzamiento en 
Cuyo, objetivo que consiguió en la Batalla de Santa Rosa, destacada vic-

toria en la que se terminó con la fuerza política mitrista en el interior y a 
partir de la cual Roca inició su carrera política en el Ejército nacional.

El mitrismo, aunque sofocado, se mantenía fuerte como expresión política 
de una capital que denostaba a su nuevo inquilino, esta vez tucumano pero 
provinciano al fin para su localismo. En este contexto, la presidencia de 
Avellaneda fue expresión de una conciliación constante. Desde esta pers-

pectiva han de entenderse sus primeros nombramientos en Economía: 

Lucas González, primero, y Norberto de la Riestra, después, financistas amigos de los 
ingleses que tutelaban a ambos lados del mostrador. A este último —ministro predilecto 
de los ingleses durante el mitrismo— le tocó gestionar la peor parte de la crisis inter-
nacional, al punto que se vio obligado a enviar un proyecto de ley que elevaba algunos 
aranceles a las importaciones, medida tomada desde una perspectiva netamente fis-
calista y provisoria ante la emergencia de la crisis, pero que, sin embargo, provocó una 
intensa discusión sobre proteccionismo y librecambismo en el Congreso. 

El debate parlamentario acabó por frustrar el proyecto de ley del ministro, forzando 
su renuncia y extendiendo la aplicación de aranceles a los productos industriales im-
portados y no en mera clave rentista. Los diputados del interior corregían así la tímida 
propuesta conciliadora de Avellaneda y, al mismo tiempo, daban nacimiento a un mo-
vimiento político-cultural que, al calor de la sanción de la nueva ley de aduanas y de 
los primeros signos de surgimiento industrial, dio sustento intelectual a la coyuntura. 

De estos años datan célebres discursos industrialistas, destacados, por ejemplo, en 
las personalidades de Carlos Pellegrini y Emilio de Alvear. El primero comprendió un 
hondo simbolismo en una simple frase: “Es necesario que en la República se trabaje y se 
produzca algo más que pasto”; mientras que el segundo pudo ser aún más preciso: “Solo 
cuando Argentina haya alcanzado la altura de Inglaterra estará en condiciones de adoptar 
y utilizar en su provecho el librecambio”. 

Consecuencia de este movimiento intelectual fue también la formación del Club Indus-
trial y, poco después, del Centro Industrial, al tiempo que el activismo político de múlti-
ples personalidades del federalismo avanzaba ahora, pasado el temblor mitrista, bajo el 
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sostén que otorgaba el Parlamento, con una oleada de proyectos de leyes industriales. 
Rafael Hernández, por ejemplo, propuso la elaboración de cemento, de caños, al tiem-
po que un proyecto de ley por el que la policía debía vestirse con telas confeccionadas 
en el país. Medidas de este estilo proliferaban, en parte, por la necesidad suscitada por 
la crisis internacional y, en parte, por la hegemonía lograda, al fin, por el interior en el 
Congreso. Asimismo, Avellaneda —quien se suponía que había promovido la idea de la 
pequeña propiedad rural en Sarmiento— continuó la política de colonización agraria, 
aunque también en este caso mantuvo inalterado el régimen seudolatifundista que 
regía en la Pampa húmeda. De igual manera, también continuó estimulando la inmi-
gración como su antecesor Sarmiento. 

Sin embargo, el mitrismo, aunque doblegado militarmente, mantenía su poder en su 
reducto portuario en momentos en que todo indicaba que la tercera presidencia del 
interior alteraría al fin su condición de huésped en una capital prestada, es decir, que 
federalizaría la ciudad de Buenos Aires, decretándola capital de la República.

Se acercaba, así, el final de las guerras civiles que ya llevaban sesenta años. El 24 de 
agosto de 1880 el presidente Avellaneda presentó el proyecto de ley de federalización 
de Buenos Aires, que fue aprobado en el Senado en septiembre de dicho año y promul-
gado el 6 de diciembre por el entonces presidente Roca. 

Más info

Miembros del Senado que votaron la ley de
capitalización de Buenos Aires.
Collage fotográfico, c. 1880, AGN.
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La ley 1029 declaraba al municipio de la ciudad de Buenos Aires como capital de la Repú-
blica y señalaba los pasos a seguir para el traspaso en términos administrativos y también 
legales. Durante esta etapa existió una dinámica constante entre enfrentamientos arma-
dos, debates políticos y mecanismos institucionales. La ley propuesta fue trabajada en el 
Congreso Nacional y tuvo en cuenta los procedimientos impuestos por Buenos Aires en 
la reforma constitucional de 1860, en el artículo 3, que disponía que la ubicación de la 
capital debía ser aceptada por la Legislatura provincial. En el momento de presentación 
del proyecto a la Legislatura de Buenos Aires, el presidente Avellaneda señaló: 

Texto completo de la ley

Más info

“El Poder Ejecutivo Nacional tiene el honor de solicitar la libre y patriótica adhesión de la Legis-
latura de esta provincia a la ley dada últimamente por el Honorable Congreso y que confirma 
y ratifica a la ciudad de Buenos Aires en su carácter histórico como capital de la Nación [...] Así, 
la ley por la que la República debe entrar en el dominio de su capital histórica y necesaria, es 
aguardada hace más de medio siglo como un corolario de la Revolución de Mayo, y como una 
de las mejores garantías para la subsistencia del nuevo régimen que fue entonces establecido 
para honor y gloria del pueblo argentino. Nada hay casual en la historia”.
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A partir de entonces se sumaban al Senado los representantes de la capital. En 1882 la 
ciudad realizó la primera elección en la que resultaron electos como primeros senado-
res por la Capital Federal Diego de Alvear y Antonino Cambaceres.

La provincia de Buenos Aires, mientras tanto, bajo la gobernación de Dardo Rocha, 
fundó su propia ciudad capital: La Plata. Concluía así uno de los conflictos más largos 
de la historia argentina. 

La definición territorial, sin embargo, no terminó de construirse en estas acciones. En 
1879, el gobierno nacional había llevado adelante lo que se conoció como la Conquis-
ta del Desierto, campaña militar que incorporó, a través de la violencia, una porción 
fundamental de tierras que eran de la población indígena que no se sometía al Estado 
central. A partir de esto, el 1 de octubre de 1884, se sancionó la ley 1532 de territorios 
nacionales, que dispuso la división de los territorios no considerados provincias en las 
siguientes gobernaciones: La Pampa, Neuquén, Río Negro, Chubut, Santa Cruz, Tierra 
del Fuego, Misiones, Formosa y Chaco. Esta ley planteaba, a través del Congreso Nacio-
nal, la definición de las disposiciones correspondientes a los límites de las provincias 
mencionadas cuando así fuera necesario. En el Ejecutivo nacional y en el Senado de 
la Nación recayó la elección del gobernador de cada una de los territorios nacionales. 

Texto completo de la ley

23 provincias en la
República Argentina

Con la llegada del peronismo al gobierno (1946-1955) se produjeron transformaciones 
sustanciales en la organización jurídico-administrativa del territorio. El 20 de julio de 1951 
el Congreso sancionó la ley 14.037 y declaró provincias a los territorios nacionales de 
Chaco y La Pampa, que más adelante pasarían a ser llamadas Presidente Perón y Eva Pe-
rón, respectivamente. Estas disposiciones fueron sumamente importantes en términos 
de la construcción de un sistema federal, ya que implicaron la posibilidad de que cada 
territorio convertido en provincia eligiera sus gobernantes, sancionara su Constitución y 
tuviera representación nacional a través del Senado de la Nación. Esto último significó un 
cambio en la composición del Senado y la cantidad de representantes que participaban 
de esa Cámara. Todas estas cuestiones, combinadas con la reforma constitucional que 
se llevó adelante en 1949, cambiaron la representación de las provincias argentinas. 

A partir de la reforma de la Constitución en 1949, los senadores fueron electos de for-
ma directa por el pueblo y, entre las modificaciones importantes, se eliminó el mínimo 
de renta anual que debían poseer como requisito para acceder a la candidatura. Tam-
bién se eliminó la prohibición para ser senadores al personal eclesiástico y se redujo el 

Texto completo de la ley
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El 20 de julio de 1951 el Congreso sancionó la ley 14.037 y 
declaró provincias a los territorios nacionales de Chaco 
y La Pampa, que más adelante pasarían a ser llamadas 
Presidente Perón y Eva Perón, respectivamente.
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mandato a 6 años, haciéndolo coincidir con el de las autoridades nacionales, pero man-
teniendo la renovación parcial de la Cámara cada tres años. Además, se llevó adelante 
la aplicación de la ley 13.010, por la que las mujeres pudieron también ser candidatas 
y electas representantes: por primera vez habría senadoras en las bancadas de la Cá-
mara alta. En 1952, el Senado de la Nación renovó todas sus bancas y fue la primera 
vez que sus miembros fueron elegidos directamente por el pueblo de las provincias. 

Los territorios nacionales, por su parte, recientemente declarados provincias, sumaron 
sus representantes al año siguiente. En la misma época, el 22 de diciembre de 1953, 
se sancionó la ley 14.294 que declaró a Misiones como provincia, y en abril de 1955 se 
incorporaron sus senadores. Por último, el 28 de junio se sancionó la ley 14.408 que 
declaró provincias a Formosa, Río Negro, Neuquén y Chubut, y definió como provincia 
conjunta los territorios de las actuales Santa Cruz y Tierra del Fuego. Pero el golpe de 
Estado, ocurrido solo unos meses después, en septiembre de 1955, impidió el funcio-
namiento institucional democrático y la implementación de esta última disposición.

Todas las provincias mantuvieron su carácter de tales, a excepción de Tierra del Fuego. 
El decreto ley 2191 de 1957 dispuso la continuidad de su carácter de territorio nacio-
nal, comprendiendo la parte occidental de la isla de Tierra del Fuego, la Antártida e Islas 
del Atlántico Sur, entre ellas las Islas Malvinas.

Mientras tanto, la cuestión de la capital siguió siendo un tema de debate. Los poderes 
de facto también intentaron intervenir sobre el tema. Al momento de iniciarse el levan-
tamiento militar de 1955, Eduardo Lonardi, uno de sus cabecillas, declaró a la ciudad 
de Córdoba como capital de la Nación, aunque fue mediante un decreto que no tuvo 

Texto completo de la ley 14.294

Texto completo de la ley 14.408

Texto completo del
decreto ley 2191

refrendo. Unos días después cambió la designación de las provincias Presidente Perón 
y Eva Perón, que pasaron a denominarse nuevamente Chaco y La Pampa. 

En materia constitucional, se decretó la vigencia de la Constitución de 1853 con todas 
sus reformas, a excepción de la de 1949. Esto implicaba que, a la hora de convocar 
elecciones y en términos de representación, nuevamente se retornaba a la modalidad 
electoral previa, eliminando el voto directo. El Senado quedaría efectivamente confor-
mado por dos representantes de cada una de las 22 provincias (hay que recordar que 
Tierra del Fuego había mantenido su carácter de territorio nacional) y la capital. Este 
aspecto volvió a ser modificado hacia el final de otro gobierno de facto, la autodeno-
minada "Revolución Argentina" (1966-1973), que decretó una reforma transitoria de 
la Constitución, amplió el número de senadores por provincia de dos a tres, redujo su 
mandato a cuatro años y volvió a incorporar el voto directo. Todos estos aspectos de 
la reforma transitoria perdieron vigencia en 1981, cumplido el plazo previsto, pero en 
medio de un gobierno dictatorial que había clausurado el Congreso y anulado el siste-
ma electoral (1976-1983). Por eso, con la transición democrática en 1983, se retornó al 
manto constitucional previo al golpe de Estado, con adaptaciones reguladas a partir de 
la norma electoral. La Cámara de Senadores volvió a estar integrada por dos represen-
tantes por provincia y por la capital. 

En el contexto del retorno democrático (1983), se instaló nuevamente el debate sobre 
cuál debía ser la capital de la República y sobre el carácter de cada uno de los territorios 
que componían el país y la representación federal. Durante su gobierno, el doctor Raúl 
Alfonsín promovió el dictado de la ley 23.512 que planteó el traslado de la capital con 
el objetivo de lograr la integración territorial, el equilibrio demográfico, la reforma y 

Texto completo de la ley
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descentralización administrativa, así como el desarrollo patagónico y de las otras regio-
nes del país y el aprovechamiento del litoral marítimo y la explotación de los recursos 
naturales, como enunciaba en su artículo 10. 

La ley 23.512 fue sancionada por el Congreso el 8 de junio de 1987 y definía: “Declárase 
Capital de la República, una vez cumplido lo dispuesto por el artículo 5º, a los núcleos ur-
banos erigidos y por erigirse en el área de las actuales ciudades de Carmen de Patagones 
(provincia de Buenos Aires) y Viedma y Guardia Mitre (provincia de Río Negro)”. Más allá de 
su aprobación, no fue efectivizada en el plazo acordado de cinco años y perdió validez. 
La ciudad de Buenos Aires mantuvo, así, su condición de capital federal.

Finalmente, la creación de la última provincia argentina se produjo durante el gobierno 
de Carlos Menem, momento en el cual se concretó la provincialización del territorio na-
cional de la Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur. La ley 23.775 fue sancio-
nada el 26 de abril de 1990 y en su artículo 2 hacía referencia a la situación de ocupación 
territorial británica de una parte de la provincia y los acuerdos en relación a la cuestión 
antártica: “En lo que se refiere a la Antártida, Malvinas, Georgias del Sur, Sandwich del Sur 
y demás islas subantárticas, la nueva provincia queda sujeta a los tratados con potencias 
extranjeras que celebre el gobierno federal, para cuya ratificación no será necesario consul-
tar al gobierno provincial”. A partir de este momento, Tierra del Fuego podría incorporar 
representantes tanto en el Senado de la Nación, en la Cámara de Diputados y en las 
convenciones constituyentes, además de sancionar su propia Constitución y elegir a sus 
representantes como el resto de las provincias argentinas. 

Texto completo de la ley
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La capital se convirtió
en ciudad autónoma.

23 provincias y una
ciudad autónoma

Con la última reforma de la Constitución Nacional en 1994, el carácter federal de la capital 
volvió a ponerse en cuestión. La capital se convirtió en ciudad autónoma. El artículo 129 
del nuevo texto constitucional señalaba lo siguiente: “La ciudad de Buenos Aires tendrá 
un régimen de gobierno autónomo, con facultades propias de legislación y jurisdicción, y 
su jefe de gobierno será elegido directamente por el pueblo de la ciudad. Una ley garanti-
zará los intereses del Estado nacional, mientras la ciudad de Buenos Aires sea capital de la 
Nación. En el marco de lo dispuesto en este artículo, el Congreso de la Nación convocará a 
los habitantes de la ciudad de Buenos Aires para que, mediante los representantes que eli-
jan a este efecto, dicten el estatuto organizativo de sus instituciones”. Esta disposición fue 
regulada al año siguiente, con la sanción de la ley 24.588, el 8 de noviembre de 1995. 
Conocida popularmente como Ley Cafiero, la norma buscaba precisar los aspectos y 
alcances de la autonomía de la ciudad. 

A la vez que cambiaba la situación de la ciudad capital, la representación de las pro-
vincias en términos nacionales también volvía a modificarse. Con la reforma de 1994 
se volvió a implantar un sistema de elección directa de los senadores, que pasaban 

Constitución de la Nación

Texto completo de la ley
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a ser nuevamente 3 por cada provincia y por la Ciudad de Buenos Aires (divididos en 
esta oportunidad también entre mayoría y minoría partidaria elegida), y tendrían un 
mandato de 6 años, con renovación de la Cámara cada tres. Es interesante señalar que 
en el artículo 55 de la Constitución se mantuvieron los antiguos requisitos para ser 
senador o senadora: “Tener la edad de treinta años, haber sido seis años ciudadano de la 
Nación, disfrutar de una renta anual de dos mil pesos fuertes o de una entrada equivalente, 
y ser natural de la provincia que lo elija, o con dos años de residencia inmediata en ella”. El 
requisito de un mínimo de renta solo fue eliminado durante la vigencia de la reforma 
de 1949 del gobierno peronista; lo mismo sucedió con la exclusión de los eclesiásticos 
regulares de la posibilidad de ser elegidos, que hasta el día de hoy se mantiene. 

Constitución Nacional
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Propuestas
para el aula
EDUCACIÓN PRIMARIA
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Ficha técnica 

Nivel educativo: Segundo ciclo de educación primaria.

Espacios curriculares involucrados: Ciencias Sociales. Articulación con otras áreas, como Prácticas del Lenguaje, Música, Educación 
Artística, Nuevas Tecnologías.

Contenidos: 
Historia de la organización del territorio nacional. El Senado en la construcción del sistema federal. Continuidades y rupturas.
Principales cambios.

Habilidades involucradas de los y las alumnas: 
Reconocimiento de conceptos.
Análisis de situaciones.
Conexión entre los hechos de la historia.
Lectura comprensiva y crítica.
Análisis de diferentes recursos: fuentes primarias, imágenes, documentales.
Desarrollo de habilidades comunicativas a través de la expresión oral y escrita.
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Objetivos:
Identificar los conflictos en los intentos por construir un Estado centralizado, teniendo en cuenta los diferentes grupos sociales y 
las regiones que se enfrentaron, debatieron alternativas y llegaron a acuerdos durante el siglo XIX.
Conocer la forma de organización política de la Argentina y de los distintos niveles político-administrativos (nacional, provincial 
y municipal).
Conocer la historia por la cual la Ciudad de Buenos Aires tiene un gobierno autónomo, establecido por la Constitución Nacional, 
y una Constitución propia, que establece las normas para la convivencia, organiza el modo de gobierno y la forma en que los ciu-
dadanos y ciudadanas participan y eligen a sus representantes.

Reunidos en grupos conversen a partir de lo que saben. 

¿Por qué creen que Buenos Aires se transformó en la ciudad 
más importante de la República Argentina? 

Haciendo memoria de toda la historia estudiada hasta acá en la escuela,

¿qué papel tuvo Buenos Aires en los distintos acontecimientos 
estudiados? 

Momento 1: la ciudad capital

01 CONVERSACIÓN
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Escuchen y lean la canción Mi ciudad, de Alberto Favero y Nacha Guevara.

ANÁLISIS DE CANCIONES: 
MI CIUDAD02

Yo extraño mi ciudad
las luces de mi ciudad
su brillo, su resplandor
no puedo olvidar.

Las luces de mi ciudad
yo extraño ese resplandor
que hace que mi ciudad
brille más que el sol.

Es tan lindo San Francisco
pero extraño el Obelisco.

Mi ciudad
me voy para mi ciudad
las luces de mi ciudad
me están llamando, me llaman.

Yo sé que Florencia es bella
cuando salen las estrellas
pero quiero ver el cielo
de las noches de Pompeya.

Mi ciudad
las calles de mi ciudad
su brillo, su resplandor
y esa humedad.

Yo extraño mi ciudad
los locos de mi ciudad
que por Callao ven la luna rodar.

En París hay lindos puentes
pero no es calle Corrientes.

Mi ciudad
me voy para mi ciudad
las luces de mi ciudad
me están llamando, me llaman.

Qué bien huelen los jazmines
bajo el sol de Andalucía
pero yo extraño el aroma
que hay en nuestras pizzerías.

Mi ciudad
el río de mi ciudad
su brillo, su resplandor
su suciedad.

Yo extraño mi ciudad
la gente de mi ciudad
que nunca se va a dormir
para soñar.

Los domingos en el Rastro
no son como en el Abasto.

Mi ciudad
me voy para mi ciudad
las luces de mi ciudad
me están llamando, me llaman.

Sus letreros luminosos
y esos hombres tan hermosos…

Basta de Quinta Avenida
llévenme a andar por Florida.

Antes de que sea tarde
quiero estar en Buenos Aires.

Espérenme, voy para allá
yo quiero estar en mi ciudad.

Respondan: 

¿A qué ciudad hace referencia? 
¿Qué elementos que aparecen 
en la letra permiten identificar 
la ciudad, más allá de la men-
ción específica que se hace al 
final de la canción?

Si no conocen la Ciudad de Bue-
nos Aires, ¿cómo la imaginan a 
partir de lo que dice la canción?

¿Qué otras ciudades nombra? 
¿Saben dónde se encuentran? 
¿Por qué las nombra?
¿Para qué?

Escuchá el audio
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Para quienes habitan o habitaron en la Ciudad de Buenos Aires, otra posible canción para 
trabajar es En blanco y negro Buenos Aires, de Silvina Garré. Lean con atención la letra.

ANÁLISIS DE CANCIONES:
EN BLANCO Y NEGRO BUENOS AIRES03

Abrí los ojos y la vi
estaba linda como siempre
las primeras luces del día
la invitaban a cambiar.

Como en sueños intentaba ser
el centro de algún universo,
enfermando a bocanadas,
reviviendo a multitudes que la aman.

Como yo que la aman,
como yo que la extrañan,
como yo que no puedo
irme muy lejos sin llorar.

Como yo que la juzgan,
como yo que la niegan,
como yo que no puedo
irme muy lejos sin llorar.

Abrí los ojos y te vi
la gente no escucha tu canto,

no comprende que algunas noches
te morís de soledad.

Un abismo, tabla de ajedrez
en blanco y negro Buenos Aires
me llevabas toda la risa
y eras frágil como yo.

Como yo que te amo,
como yo que te extraño,
y como yo que no puedo
irme muy lejos sin llorar.

Como yo que te juzgo,
como yo que te niego,
como yo que no puedo
irme muy lejos sin llorar.

Como yo que los amo,
como yo los extraño,
y como yo que no puedo
irme muy lejos sin llorar.

Actividades a partir de la canción:

¿Se han ido alguna vez fuera de Buenos Aires? ¿Qué es lo que 
más extrañaron?
¿Qué le sumarían a la ciudad para aprender más, divertirse más, 
disfrutar más?

Pidan a algún adulto de su familia que les cuente cómo es la Ciudad de Buenos Aires por 

la noche. ¿Qué tiene de atractivo, qué no se puede dejar de conocer?

Investiguen cuáles son sus avenidas principales.

Hagan una sopa de letras con los nombres de los teatros más importantes. 

Ideen un crucigrama con algunas palabras características de la ciudad. Pueden ser tea-
tros, organismos de gobierno, avenidas principales, etc. (por ejemplo: Catedral, Casa 
Rosada, avenida Corrientes, avenida 9 de Julio, avenida Rivadavia, Teatro Colón).

Hagan un video a partir de la canción reuniendo distintas imágenes de la Ciudad de 
Buenos Aires.

Recreen el texto de la canción:
Abrí los ojos y la vi, estaba …………………………………..
Las primeras luces del día la invitaban a ………………………….

Letra completa
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Este trabajo se puede complementar con otros poemas o textos de escritores que hablen 
de Buenos Aires para remarcar su resplandor por sobre otras ciudades. Es posible articular 
con las áreas de Prácticas del Lenguaje, Educación Artística, Música, Nuevas Tecnologías.

Invitamos a pensar otras propuestas a partir del poema Buenos Aires, de Héctor Gagliardi. ¿Conocen alguna canción sobre el lugar que habitan? 

Si encuentran varias, elijan una y analicen la letra: listen todos los elementos que les 
permitan identificar que la canción se refiere al lugar donde viven. 

Si tuvieran que agregar una estrofa a la canción:

¿qué características, elementos, tradiciones o lugares agregarían?

¿Saben si el lugar donde viven tiene vínculo con la ciudad capi-
tal? ¿Cuáles? Por ejemplo: quienes habitan en tu lugar, ¿viajan a 
Buenos Aires? ¿Por qué motivo? Quienes viven en Buenos Aires, 
¿visitan tu lugar? ¿Para qué?

PARA QUIENES NO HABITAN 
EN BUENOS AIRES04

Escuchá el audio
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01

Momento 2: el rol de Buenos Aires en 
el proceso de organización nacional 

LECTURA DE MAPAS

Los y las educadores seleccionarán fragmentos del texto presentado en este trabajo 
para abordar el debate que se desarrolló ante la negativa permanente de Buenos Ai-
res a federalizarse. A partir de preguntas guía y un trabajo de comprensión del texto, 
los y las estudiantes podrán identificar que, desde 1853, uno de los temas centrales 
sobre los que se produjeron profundos enfrentamientos fue dónde estaría radica-
do el gobierno federal. La importancia residía, fundamentalmente, en el manejo del 
puerto y de la Aduana de Buenos Aires, desde donde se controlaba el acceso a los 
mayores ingresos del territorio. Las discrepancias más fuertes giraban en torno a la 
cuestión de la capital y el usufructo de esas rentas que Buenos Aires pretendía que-
darse para sí.

A partir de la lectura de mapas, los y las estudiantes podrán indagar acerca de las dife-
rencias que presentaba el territorio de la Argentina en dos momentos históricos. 

Confederación Argentina y Buenos Aires, 1858.
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Confederación Argentina, 1867.

Observen estos mapas y respondan:

¿Qué diferencias observan? 

Deténganse en el territorio que corresponde a la provincia de Buenos Aires.

¿Qué muestra la diferencia presentada en los mapas?

Respondan a partir del trabajo con el texto: 

¿Por qué Buenos Aires retiró a sus representantes del Congreso 
Constituyente de 1853? 

¿Fue la de 1853 una Constitución de toda la Nación Argentina?

LECTURA DE TEXTOS02
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Para una tarea de la escuela, los chicos y chicas de un séptimo grado debían armar un 
atlas del continente americano con información de cada uno de los países. Buscando 
información en internet armaron la siguiente ficha de la Argentina: 

TRABAJO EN EQUIPO03

ARGENTINA

La República Argentina es un país soberano de 
América del Sur. Adopta la forma de gobierno 
republicana, representativa y federal.

Presidente: Alberto Fernández.
Está dividido en 24 jurisdicciones: 23 provincias 
y la Capital Federal.
Capital Federal: Ciudad de Buenos Aires (CABA)
Provincias: Buenos Aires, Catamarca, Córdoba, 
Corrientes, Chaco, Chubut, Entre Ríos, Formosa, 
Jujuy, La Pampa, La Rioja, Mendoza, Misiones, Neu-
quén, Río Negro, Salta, San Juan, San Luis, Santa 
Cruz, Santa Fe, Santiago del Estero, Tierra del Fue-
go, Antártida e Islas del Atlántico Sur y Tucumán.
Las 24 jurisdicciones o distritos autogobernados 
tienen constitución, bandera y fuerza de seguri-
dad propios. 
Las 23 provincias mantienen todos los poderes 
no delegados al Estado nacional, tienen tres 
poderes autónomos y garantizan la autonomía de 
sus municipios.

En grupos, elaboren una ficha con los datos que aparecerían en una enciclopedia en el 
año 1855 si buscaran Confederación Argentina. ¿Y si buscaran Buenos Aires? Completen 
en la ficha los datos de cómo está conformada, autoridades, bandera y escudo, forma 
de gobierno, etc.

Observen estas imágenes de una plaza de la ciudad de Paraná, Entre Ríos, y respondan.

INTERPRETACIÓN
DE IMÁGENES04

¿Qué información presentan? ¿Qué conmemoran?
Observen los carteles de esos años, ¿qué sucedía con Buenos 
Aires en esa época?
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Es importante que, como cierre de este momento, quede claro que originalmente todas 
las provincias habían adherido a participar del Congreso Constituyente que sesionó en 
Santa Fe. Sin embargo, poco después, Buenos Aires, al sentir peligrar su hegemonía, se 
levantó contra las autoridades de la Confederación, se declaró Estado autónomo y retiró 
a sus representantes del Congreso. 

Luego, la Confederación dictó su Constitución de corte representativo, republicano y fe-
deral en 1853. El artículo 3 de esta Constitución de 1853 establecía:

Las autoridades que ejercen el Gobierno federal residen en la ciudad de Buenos Aires, 
que se declara capital de la Confederación por una ley especial.

La federalización de Buenos Aires fue desconocida por las autoridades porteñas, que 
propiciaron la sanción de una Constitución provincial, disponiendo la reasunción de la 
soberanía por parte del Estado porteño.

La escisión de Buenos Aires motivó que el gobierno de la Confederación Argentina se 
instalara en la ciudad de Paraná, capital de la provincia de Entre Ríos, que fue federa-
lizada en su totalidad para así permanecer bajo la autoridad del presidente Urquiza.

Para terminar: en pequeños grupos escriban un texto para publicar en las redes, blog, re-
vista y/o cartelera de la escuela en el que expliquen lo aprendido en este momento, la exis-
tencia simultánea de la Confederación Argentina y el Estado autónomo de Buenos Aires.

REDACCIÓN05
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Momento 3: la capital federal,
¿el fin de las guerras civiles? 

Para trabajar este momento es importante avanzar en el proceso de cómo Buenos 
Aires se reincorpora a la Confederación, previa reforma de la Constitución Nacional 
que contemplara sus objeciones. A partir de un trabajo con el texto presentado en 
el cuaderno se puede abordar la firma del Pacto de San José de Flores, las batallas 
de Cepeda y de Pavón y, finalmente, el nombramiento en el Senado de Bartolomé 
Mitre como presidente de la República Argentina.

A pesar del cambio que se hizo al artículo 3 (“Las autoridades que ejercen el Gobierno 
federal residen en la ciudad que se declare Capital de la República por una ley especial del 
Congreso, previa cesión hecha por una o más legislaturas provinciales, del territorio que 
haya de federalizarse"), la capital no fue cedida al resto de la Nación y mantuvo su posi-
ción usufructuando los recursos de la Aduana como propios. 

Sin embargo, se llegó a una solución con la ley de compromiso entre Buenos Aires y la 
Nación, por la cual la ciudad sería de modo provisorio la sede de las autoridades nacio-
nales y, hasta 1880, se barajaron distintas posibilidades para la ubicación definitiva de 
la ciudad capital. 

a.    Les presentamos una cita de Juan Bautista Alberdi: 

“El uno [Buenos Aires] gobierna, el otro [la República] obedece; el uno goza del tesoro, el otro 
lo produce; el uno es feliz, el otro miserable; el uno tiene su renta y su gasto garantido, el 
otro no tiene seguro el pan”.

¿Qué le toca a cada uno? Completen según lo dicho por Juan Bautista Alberdi:

Buenos Aires………………………………………………………………………
La República……………………………………………………………….………

¿Qué significa ser capital federal de una Nación?
¿Qué ciudades se pensaron como posibles a ser capital federal 
de la República Argentina? 
¿Por qué Buenos Aires no quería federalizar su territorio? 

INVESTIGACIÓN

ANÁLISIS DE
FUENTES PRIMARIAS

01

02
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a.    A partir de preguntas guías, hacer con el grupo una interpretación de las siguientes 
imágenes y otras que pueden sumar. En un primer momento, pueden mostrarse sin 
los epígrafes e invitar a los y las estudiantes a decir lo que ven, qué creen que mues-
tran, dónde pueden estar sucediendo. Observar al Ejército en una esquina (ver la cons-
trucción detrás de los soldados y la calle), el puente sobre el Riachuelo, la dirección de 
los soldados (ingresando a la ciudad), etc.

¿Qué creen que muestran estas imágenes?

¿Qué relación pueden tener con lo que estamos trabajando 
(posturas  enfrentadas)?

b.    Ahora les presentamos una imagen que publicó la revista El Mosquito en esa época.

¿Quiénes creen que son los hombres que aparecen en la imagen?
¿Qué representa cada uno de ellos? 
¿Qué quiere mostrar esta imagen?

c.    Luego de haber trabajado y analizado ambas fuentes, respondan:

¿Qué dos posturas se enfrentan por la cuestión capital? 
¿Qué intereses se ponen en juego? 

INTERPRETACIÓN
DE IMÁGENES03
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Le Monde Illustré Nº 1.230, 24/10/1880 -
Defensa del puente de Barracas por la Guardia 
Nacional de Buenos Aires.

Batalla del 21 de junio: ataque por las tropas
nacionales en la altura de Corrales (Parque 
Patricios), defendido por la Guardia Nacional de 
Buenos Aires.

b.    Luego del análisis de las imágenes y habiendo establecido que corresponden a una 
serie de enfrentamientos que se dieron lugar en Buenos Aires, conocidos como la Revo-
lución de 1880, pedir a los y las estudiantes que investiguen acerca de este hecho. 

¿Qué fuerzas se enfrentaron? ¿Cuáles eran las causas? 
¿Cómo terminan estos enfrentamientos?
¿Cuáles fueron sus consecuencias?
¿Qué barrios de la Ciudad de Buenos Aires fueron escenario de 
estas batallas?

Pueden buscar imágenes y planos donde se llevaron adelante los enfrentamientos.
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Es importante en este momento hacer un análisis de los sucesivos enfrentamientos y ten-
siones entre las autoridades nacionales y las de la provincia de Buenos Aires a partir de la 
oposición del gobernador Carlos Tejedor a que se declarara sede definitiva de las autorida-
des nacionales y territorio federal a la ciudad capital de la provincia de Buenos Aires.

Plantear que la cuestión capital culminó con la federalización del municipio de la Ciudad 
de Buenos Aires. Una vez que fue liquidado el último foco de autonomía porteña, el pre-
sidente Avellaneda envió al Congreso, el 24 de agosto de 1880, un proyecto que procla-
mó como capital de la República al municipio de la Ciudad de Buenos Aires. 

Las intervenciones en las Cámaras nacionales, monopolizadas prácticamente por miem-
bros del Partido Autonomista Nacional, se limitaron a debatir cuestiones de forma o de 
procedimientos, antes que la letra o el espíritu del proyecto.

En grupos, lean con atención las intervenciones de Manuel Pizarro (senador por la 
provincia de Santa Fe) y Rafael Igarzábal (senador por la provincia de San Juan) en la 
Cámara de Senadores de la Nación. 

¿Qué argumentos da cada uno para legitimar la elección de Buenos 
Aires como capital federal? 

Cada grupo puede tomar a un senador y esgrimir sus argumentos. 

En la sesión del Senado de la Nación del 27 de julio de 1880, el senador Igarzábal 
afirmaba:

“Los últimos acontecimientos han hablado bien alto, burlando esperanzas halagüeñas y 
matando ilusiones patrióticas. El gobierno nacional residía sin jurisdicción en la ciudad de 
Buenos Aires: no era una solución, pero era un hecho consentido por el pueblo y los poderes 
públicos de la Nación. Todos veían en esto el medio de llegar a una solución satisfactoria. 
Unos pensaban que el tiempo y la razón fría operarían lo que el esfuerzo y el patriotismo 
de hombres muy distinguidos del país no habían podido conseguir antes, a saber: la federa-
lización de la ciudad de Buenos Aires; otros, en previsión de una forma institucional, veían 
el ensayo de un gobierno constitucional sin jurisdicción, sin las tareas de la capital, sin las 

INTERVENCIONES
EN EL RECINTO04
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ocupaciones de la casa, diré así, para dedicar todo su tiempo al desarrollo de los intereses 
nacionales de un país tan vasto, y en el que todo está por hacerse, como es la República 
Argentina. Pero repito, señor presidente, los acontecimientos últimos han hablado contra 
todo esto […] los hechos han hablado para dar razón plena a los artículos de la Constitu-
ción, que establecen que la Nación debe tener una capital, y que el gobierno federal debe 
ejercer en ella jurisdicción exclusiva.[…] La Comisión tenía que pensar en el punto que debe 
ser designado, pero desde luego encontraba que en la conciencia y en las aspiraciones del 
pueblo argentino está que la Ciudad de Buenos Aires, capital de hecho, debe ser, de dere-
cho, la capital definitiva de la República. Fue la capital del país bajo el gobierno español, la 
capital, la cabeza de nuestra revolución y emancipación política, la capital de la Nación por 
nuestros congresos de 1826 y 1853, es decir, bajo las dos formas de gobierno ensayadas en 
nuestro país, así que es forzoso convenir en que la capital en Buenos Aires viene a ser una 
cláusula del testamento sagrado de nuestros padres, representados precisamente en esta 
cuestión por las dos figuras más culminantes de nuestra historia (Rivadavia y San Martín). 
[…] la Nación pide a la Ciudad de Buenos Aires que la encabece. Esta no se negará a conciliar 
este alto honor con la realización de un hecho que piden todas las naciones del mundo que 
están en relación con la República Argentina, y es: la neutralización de los grandes intereses 
mercantiles que están acumulados en aquella ciudad”.

El senador Pizarro, en tanto, sostenía que: 

“Gobierno sin jurisdicción es un absurdo, una palabra sin sentido, un mito, pues el gobierno 
no es otra cosa sino el ejercicio de la soberanía […] por medio de los tres poderes públicos 
que la representan”.

En la sesión del Senado del 24 de agosto de 1880, el senador Pizarro retomaba la 
palabra, para afirmar que:

“Nada se ha hecho, mientras queda todo por hacer, y todo queda por hacer mientras no se 
haya resuelto la cuestión de la capital permanente de la República […] En el seno de la Comi-
sión de Negocios Constitucionales […] existen dos proyectos referentes a este asunto. El uno 
basado en la prescripción del artículo tercero de la Constitución Nacional, que confiere al 
Congreso la facultad de designar la capital permanente de la República: el otro, que coloca la 
cuestión fuera de este terreno y encomienda su solución a una Convención Nacional, refor-
mando el artículo tercero de la Constitución. [...] si seguimos estudiando las diferentes etapas 
de la historia posteriores a la emancipación, la ciudad de Buenos Aires se presenta como una 
ciudad perteneciente a la Nación y no a la provincia. En ella ha residido siempre el gobierno 
de la República y la Nación ha ejercido jurisdicción constante en ella, siendo en todo el tiempo 
la capital, aun en la época de la disolución nacional, de la desmembración y disolución de los 
pueblos […] esta ciudad continuaba así siendo de la Nación y nunca de la provincia”.
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Finalmente, el 21 de septiembre de 1880 se sancionó la ley 1029 que dispuso la fede-
ralización porteña. Esta implicaba para la provincia un fuerte recorte en lo político, en 
tanto preservaba su titularidad de bienes y posesiones.

LECTURA DE
TITULARES

Texto completo de la ley

05 En los diarios de esa época se leía….

“Buenos Aires ya no es de los porteños” 
(Diario La Tribuna - 06/12/1880) 

“Así es, en efecto; ahora pertenece a los argentinos. ¡Qué vergüenza! No es verdad. 
Y pensar que también pertenece a los argentinos la gloria de la independencia y la 
bandera. Si vamos a este paso, los porteños, que no son argentinos, se van a quedar 
sin camisa”. 
(Diario El Nacional - 06/12/1880)

Lean con atención ambos titulares y expliquen qué quiere expresar cada uno:

¿Presentan la misma opinión? 

¿Cuáles son sus posturas? 
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Momento 4: proyecto Patagonia

01 TRABAJO EN  EQUIPO

Organicen la clase en grupos y exploren los titulares de los principales diarios de la Ar-
gentina de los años 1986 y 1987 que están a continuación. Luego, escriban qué ideas 
centrales se desprenden de ellos y formulen preguntas a esas ideas en una hoja volante.

Concluida esa actividad, tomen las hojas volantes e intercámbienlas con los otros grupos 
para intentar responder las preguntas que plantean sus pares. A continuación, hagan 
una puesta en común de lo trabajado.
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¿Cuáles eran los motivos por los que se pensó el traslado de la 
capital a Viedma?

Otros materiales para enriquecer la propuesta son los siguientes. Se pueden seleccio-
nar algunos fragmentos según el interés y el proyecto a realizar:

1. Alfonsín anuncia el traslado de la capital a Viedma (fragmento).

2. Archivos históricos - Proyecto para trasladar la capital a Viedma (1986).

3. AV-3995 [Cadena nacional: Alfonsín propone el traslado de la Capital Federal].

4. El presidente argentino propone fundar la "Segunda República" y trasladar la 
capital al Sur - Diario El País.

PARA ENRIQUECER
LA PROPUESTA02

1.

3.

2.

4.

Luego de este trabajo, profundicen la actividad a partir del texto introductorio acerca 
de la ley 23.512. 

A pesar de que la Unión Cívica Radical solo tenía mayoría en la Cámara de Diputados, 
el proyecto de ley de traslado de la capital de la República ingresó al Congreso Nacional 
por la Cámara de Senadores, que era controlada por el Partido Justicialista. El proyecto 
de ley ingresó por la Mesa de Entradas del Senado el día 30 de julio de 1986 y la Cáma-
ra alta, después de haberlo tratado en diversas comisiones, lo debatió en las sesiones 
del 11, 18, 19, 20, 24 y 25 de marzo de 1987, siendo aprobado con modificaciones por 
esta Cámara en esta última sesión del 25 de marzo. Luego el proyecto fue remitido a 
la Cámara de Diputados, donde fue debatido en las sesiones del 21 de abril y 6 y 7 de 
mayo, siendo aprobado definitivamente por la Cámara baja y sancionado como ley del 
Congreso de la Nación en la sesión del 27 de mayo de 1987, bajo el número 23.512.

Texto completo de la ley
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BUSCANDO EN
LA MEMORIA COLECTIVA03

Inviten a personas de 45 años en adelante que puedan colaborar con la encuesta y 
registren sus respuestas. Pueden usar el celular para grabar, anotar en papel o pedir 
respuestas por mensajes de texto o Whatsapp. 

Completen también el siguiente cuadro con sus respuestas a la pregunta Si la capital 
de Argentina fuera…:

Momento 5: ¿Ciudad Autónoma 
(CABA) o Capital Federal?

Cuando se reformó la Constitución Nacional en 1994, en el artículo 129, se dispuso:

“La ciudad de Buenos Aires tendrá un régimen de gobierno autónomo, con facultades pro-
pias de legislación y jurisdicción, y su jefe de gobierno será elegido directamente por el 
pueblo de la ciudad.

Una ley garantizará los intereses del Estado nacional, mientras la ciudad de Buenos Aires 
sea capital de la Nación.

En el marco de lo dispuesto en este artículo, el Congreso de la Nación convocará a los habi-
tantes de la ciudad de Buenos Aires para que, mediante los representantes que elijan a ese 
efecto, dicten el Estatuto Organizativo de sus instituciones”.

Artículo 129 de la
Constitución Nacional
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Divididos en grupos, lea cada uno una noticia diferente. Pueden buscar otras en rela-
ción a la actualidad del momento a ser trabajadas. 

1. La ciudad de Buenos Aires y su plena autonomía. 

2. Hacia la plena autonomía jurisdiccional de la Ciudad de Buenos Aires.

3. ¿Por qué la Ciudad de Buenos Aires no debería ser autónoma?

4. Debate por la autonomía de la Ciudad de Buenos Aires: ¿es posible mudar la capital?

Respondan:

¿Qué plantea la noticia?
¿Cuál es la problemática respecto a la Ciudad de Buenos Aires y 
su relación con el Estado nacional?
¿Qué implica que la Ciudad de Buenos Aires se reconozca como 
una ciudad autónoma? ¿Por qué está en debate la autonomía? 
¿Qué posturas identifican en relación a esta situación? 

La Constitución Nacional nunca nombra a la Ciudad de Buenos Aires como autónoma. Solo 
la nombra como Ciudad de Buenos Aires y dice que tendrá autonomía. ¿En qué consiste esa 
autonomía? En la autonomía que tiene cualquier municipio del país, es decir, sus habitantes 
eligen a su intendente, también eligen a sus representantes que conforman el concejo de-
liberante que dispone las ordenanzas con que se rige la convivencia, y tienen tribunales de 
Faltas que actúan cuando esas ordenanzas o los decretos del intendente o intendenta no se 
cumplen. El artículo 129 de la Constitución de 1994 dice que el Congreso de la Nación con-
vocará a los habitantes de la Ciudad de Buenos Aires para que mediante sus representantes 
se den un estatuto organizativo de sus instituciones pero no menciona que se dará una 
constitución, que es lo que se dan las provincias, sino “Estatuto Organizativo”. Y así fue. En 
1996 los y las habitantes de la ciudad eligieron representantes para la asamblea que debía 
redactar el Estatuto Organizativo, pero esos representantes se autodenominaron constitu-
yentes y redactaron el Estatuto Organizativo al que llamaron Constitución.

Para debatir: 

¿Un régimen de gobierno autónomo (tal como lo indica la Consti-
tución) implica el estatus de Ciudad Autónoma de Buenos Aires?
¿Un estatuto organizativo es lo mismo que una constitución?

Busquen otras noticias sobre situaciones relacionadas con esta problemática.

ANÁLISIS DE NOTICIAS01

1.

3.

2.

4.
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Momento 6: para terminar

a.   Armen grupos para trabajar. Cada uno postule a dos representantes para el proyec-
to que se pondrá en debate, buscando convencer a todos y todas en la votación final.

b.   Cada grupo argumente lo más sólidamente posible: 

¿Dónde trasladarían la capital de la Argentina
y con qué fundamentos? 
¿Qué quisieran cambiar, promover, renovar?

c.   Los y las representantes organicen las presentaciones, procurando que primero ten-
gan lugar las ponencias. Mientras, los demás escuchen y anoten las preguntas que quie-
ran hacerles según lo que argumentan.

d.   Luego de que cada grupo haya hecho su parte, dediquen 15 minutos para la proble-
matización: allí realicen preguntas a los otros grupos. Nuevamente, vuelvan a las repre-
sentaciones para las preguntas. La o el docente moderará el momento, considerando 
tiempos en los intercambios. Luego, como cierre de la actividad, voten individualmente 
en una urna, y luego cuenten los votos. 
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Propuestas
para el aula
EDUCACIÓN SECUNDARIA
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Ficha técnica 

Nivel educativo: Educación secundaria.

Espacios curriculares involucrados: Construcción de la Ciudadanía, Formación Ética y Ciudadana, Política y Ciudadanía, Historia, 
Comunicación, Cultura y Sociedad, Proyectos de Investigación, Sociología. 

Contenidos: 
La organización de la Argentina moderna. Federalismo y formas de gobierno. Centralismo porteño o país federal. Guerras civiles y 
proyectos de país en pugna en el Río de la Plata a través de los debates parlamentarios. La construcción del Estado Nación argentino: 
la importancia de la legislación. Territorio y cartografías políticas. Modelo agroexportador y los debates en el Senado en torno a los 
modelos de desarrollo. El Senado del Estado oligárquico y el orden conservador. 

Habilidades involucradas de los y las alumnas: 
Observación de imágenes.
Análisis de fuentes históricas.
Lectura comprensiva.
Interpretación de cartografías.
Procesamiento de la información. 
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Momento 1: nombres conocidos
y no tanto

La historia de la organización nacional es un recorrido cargado de tensiones, enfren-
tamientos y proyectos contrapuestos. ¿Cómo se organiza un país? ¿Qué cambios atra-
viesa su territorio, su forma de gobierno, sus características a lo largo de los años? Las 
definiciones muchas veces estuvieron teñidas por la guerra y tantas otras por debates 
institucionales en los que se cristalizaron las representaciones sobre los límites territo-
riales, la forma de gobierno, y el ámbito desde donde se toman las decisiones que las 
distintas fuerzas políticas lograron o no imponer. En esta construcción, el Senado de la 
Nación tuvo un papel fundamental.

RECONOCIENDO A
NUESTROS SENADORES01

Si bien muchas veces no lo tenemos presente, conocemos más nombres de senadores 
de nuestra historia de los que creemos. Para comenzar a trabajar el tema, les propone-
mos en primer lugar desplegar ante sus estudiantes una lista de senadores del siglo XIX:

Objetivos:
Estudiar la legislación sobre la forma de gobierno de la República Argentina, sus cambios sobre la representación provincial y 
su reflejo en el Senado de la Nación.
Analizar las distintas disposiciones en torno a la cuestión de la capital de la República Argentina y su vínculo con los debates 
en torno a los modelos de país.
Conocer las transformaciones que atravesó la conformación territorial de la Argentina desde 1853 hasta la actualidad, rela-
cionándolas con su representación política en el Senado de la Nación. 
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1854 - El Senado de la Confederación
Salvador María del Carril, Pedro Ferré, Manuel Leiva, Pascual Echagüe, Facundo de Zu-
viría, Urbano de Iriondo, Marcos Paz, Gerónimo Espejo, Tomás Guido, Juan Esteban 
Pedernera, Mariano Fragueiro.

1868 - 1874. El Senado y el Partido Autonomista Nacional (PAN) bajo la presiden-
cia de Sarmiento
Bartolomé Mitre, Nicasio Oroño, Adolfo Alsina.

1874 - 1886. El Senado y el PAN bajo la presidencia de Avellaneda y Roca
Francisco Madero, Dardo Rocha, Antonio del Viso, Valentín Alsina, Manuel Quintana, Domin-
go F. Sarmiento, Nicolás Avellaneda, Aristóbulo del Valle, Francisco Ortiz, Carlos Pellegrini.

1886 - 1904. Crisis y declinación del PAN
Julio A. Roca, Leandro N. Alem, Bernardo de Irigoyen, José Gálvez, Miguel Cané, José 
Evaristo Uriburu.

1904 - 1916. El Senado conservador
José Figueroa Alcorta, Benito Villanueva, Victorino de la Plaza, Manuel Lainez.

a.   Consultar al grupo de estudiantes:

¿Qué nombres reconocen? 
¿Los pueden vincular con el nombre del barrio donde viven o de 
otros sitios que conozcan? 
¿Cuáles identifican con nombres de calles, partidos, localidades, 
lugares importantes de la comunidad?

b.    A partir de la puesta en común, identifiquen cuáles de esos nombres son los más recono-
cidos, elijan seis y trabajen en grupos sus biografías a partir de los siguientes interrogantes: 

¿A qué provincia representaban? 
¿A qué espacio político pertenecían?
¿Qué ideas políticas, sociales y económicas tenían?

c.    Cada grupo elabore una tarjeta que contenga su retrato, su nombre y una breve biografía.

Coloquen las tarjetas boca abajo. Cada grupo tome una de ellas y, toman-
do como referencia los datos biográficos, den pistas al resto de los y las 
estudiantes para que adivinen de qué personaje se trata. 

Clasifiquen las tarjetas por época, agrupando a los senadores que fue-
ron contemporáneos. Elijan dos grupos para que pasen y tomen cada 
uno una tarjeta. Improvisen un diálogo ficcional que ambos personajes 
podrían haber protagonizado. El resto del grupo puede proponer so-
bre qué temática deben discutir. 

JUEGO A

JUEGO B
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Momento 2: la organización territorial, 
cartografía y poder
Se propone que el o la docente realice una exposición dialogada sobre los cambios que 
se produjeron en el territorio nacional argentino a fin de acompañar la lectura de los y 
las estudiantes del texto presentado en la primera parte del cuaderno. 

Luego, se propone analizar cartografías históricas que reflejan las transformaciones en 
las nomenclaturas y las definiciones distritales.

Se sugiere como recurso trabajar con el Atlas de Cartografía Histórica de la República 
Argentina del Instituto Geográfico Nacional.

Mirá el Atlas acá

a.   Luego de la atenta observación de la cartografía histórica presentada, respondan:

¿Qué cambios significativos identifican en los mapas oficiales de cada 
una de las etapas históricas presentadas en relación al presente?
¿Qué espacios son los que mantienen su configuración desde tiem-
pos más antiguos?
¿Qué nombres que aparecen allí les llaman la atención o no los 
conocen?
¿Qué nombres que no aparecen en los mapas les llaman la atención?

A modo de ejemplo, se presenta a continuación una selección de algunas cartografías 
posibles para trabajar en la actividad.

ANÁLISIS CARTOGRÁFICO01
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1. Mapa general de la República Argentina, Paz 
Soldán [Buenos Aires]: Félix Lajouane, 1888.

2. Mapa general de la República Argentina
[Buenos Aires]: José Anesi, 1944.

3. Mapa de la República Argentina preparado para 
la Armada Nacional por el Instituto Geográfico 
Nacional [Buenos Aires]: IGM, 1939.

4.  Argentina, dibujado y publicado por
A. Fernández [Buenos Aires]: A. Fernández, 1910.

6. Mapa de la República Argentina: edición
especial para el Ministerio de Educación de la
Nación [Buenos Aires]: Ejército Argentino,
Instituto Geográfico Militar, 1950.

7. Mapa de la República Argentina [Buenos 
Aires]: Talleres Gráficos del Instituto Geográfico 
Militar, 1954.

8. Mapa general de la República Argentina
[Buenos Aires]: Ediciones Cartográficas Peuser, 
entre 1955 y 1956.

5. Mapa de la República Argentina [Buenos 
Aires]: Talleres Gráficos del Instituto Geográfico 
Militar, 1950.

Mirá el Atlas acá

1. 5.

3. 7.

2. 6.

4. 8.
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b.   Para facilitar la observación pueden completar el siguiente cuadro comparativo:

EL MAPA OFICIAL
DE LA REPÚBLICA ARGENTINA02

En 2010 se sancionó la ley 26.651 que estableció la obligatoriedad de utilizar el mapa bi-
continental de la República Argentina en todos los niveles y modalidades del sistema edu-
cativo y de exhibirlo de forma pública en todos los organismos nacionales y provinciales.

Texto completo de la ley
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a.   Como introducción a la próxima actividad, pongan en común estos interrogantes:

¿Conocían este mapa? ¿Sabían que este era el mapa oficial de la 
Argentina?
¿Utilizan este mapa bicontinental en sus escuelas?

b.  Lean el siguiente texto y los debates públicos sobre la pertinencia o no del uso de 
esta representación cartográfica.

¿Por qué hay debates en torno a los mapas?

Cuando hablamos de espacio geográfico o territorio solemos identificarlo con la dimen-
sión física (como planteaba la geografía tradicional) y, en todo caso, con la intervención 
humana sobre dicha fisicidad (planteo propio de la geografía social). Sin embargo, la 
forma en la que se representa el espacio —es decir, la cartografía— expresa una visión 
de mundo y de país, no es objetiva ni neutral. Los mapas son representaciones simbó-
licas y, como tales, apuntan a crear una idea o imagen de aquello que se representa. 

Uno de los ejemplos más claros puede observarse en los planisferios. Cuando los car-
tógrafos deben representar una superficie geoide (redondeada) en forma plana, sí o 
sí deforman alguna variable como las distancias o las superficies. Es así como, por 
ejemplo, en el tradicional mapa Mercator la superficie del hemisferio norte se presenta 
agrandada. Es un mapa eurocéntrico, es decir, el meridiano 0 atraviesa Londres y el 
Viejo Continente aparece en el centro de la representación. 

Veamos el mapa:

Mapa elaborado con la proyección Mercator 
ideada en el siglo XVI.
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El mapa de proyección de Gall-Peters, tan correcto como el anterior pero con la utilización 
de otras fórmulas para su representación, expresa con mayor claridad la dimensión espa-
cial en cuanto superficie de cada continente. Allí, el hemisferio sur ocupa un lugar central, 
en particular África —continente siempre olvidado y castigado— y América del Sur.

Lo mismo ocurre con los mapas de la Argentina. Según la época y el proyecto político im-
perante llevado adelante por quienes gobiernan, aparecen cartografías que acompañan 
una determinada forma de ver al país. 

Mapa del mundo con la proyección de
Gall-Peters, 1974.

c.    Lean las diferentes opiniones sobre el mapa bicontinental:

Enuncien los argumentos utilizados a favor y en contra del uso del mapa bicontinental. 
Debatan grupalmente sobre este tema tomando posición al respecto.

Los geógrafos Ariel Tulzi y Ernesto Dufour reflexionan al respecto:

“El mapa bicontinental de la República Argentina, que incorpora en una misma escala el sec-
tor antártico y los espacios marítimos, impulsa sentidos de pertenencia territorial sobre estas 
‘nuevas geografías’ y promueve la conciencia marítima y antártica argentina, en tanto funda-
mento geográfico de una ‘inédita’ identidad nacional de carácter bicontinental y marítimo. 

De esta manera, el mapa bicontinental ‘pone en escena’ el espacio crítico del Atlántico Sur, 
atravesado por el conflicto de soberanía con Gran Bretaña ya no solo simbólico sino es-
trictamente real, al tiempo que visibiliza la Antártida Argentina, espacio en disputa latente 
apenas pospuesto por el Tratado Antártico. 

Así, el mapa bicontinental reactualiza la disputa por el sentido de Malvinas y los aconteci-
mientos de 1982, visibilizando el avance ‘en sordina’ sobre los espacios marítimos, por parte 
de Gran Bretaña, ampliando notablemente la superficie usurpada durante el período de 
posguerra en el marco del proceso de desmalvinización y la concomitante consolidación de 
la ocupación británica”. 

Ver fuente
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El geógrafo Guillermo Cicalese sostiene:

“El mapa así tal cual está no suma conocimiento ni una ampliación de la conciencia, no 
hay correspondencia entre el dibujo y la realidad (el terreno). Sería entonces conveniente 
para los territorios en cuestión fuera de la soberanía nacional utilizar otros trazos, diseños 
y colores que operen como advertencia, para llamar fuertemente la atención y sacar a los 
observadores del rol de espectadores pasivos”. 

Entiende que “un mapa podría ser pensado como un dispositivo racional de orden mate-
mático y geométrico. Sus pautas son muy específicas y unívocas de cómo se debe interpretar 
cada signo, color o trazo estampado”. 

Y, a continuación, agrega: “No es correcto utilizar el mismo diseño gráfico, colores y signos 
para las provincias argentinas, el sector antártico y las Islas Malvinas e Islas del Atlántico 
Sur; sobre las provincias se ejerce soberanía, en los otros dos territorios, no, a pesar de que 
se les adjunte la sigla ARG, (...) se podría estampar una leyenda que no sea simplemente 
parásita de la figura y que indique ‘cómo leer’ esas indefiniciones soberanas”.

Ver fuente

Carlos Reboratti afirma: 

“[aunque más no sea] Por un  simple problema de comodidad”. Entiende que esa decisión 
se enmarca en un horizonte de sentido que expresa un “país virtual antes que real”, 
debido al estatus diferenciado de la Antártida conforme a la vigencia del Tratado An-
tártico donde no se ejerce soberanía, y cuya incorporación está motivada por “devaneos 
geopolíticos” de un “nacionalismo enfermizo”, que con “machacona insistencia formaron 
una suerte de ‘sentido común territorial’”. Agrega, además, que con el mapa bicontinental 
“los pobres alumnos del colegio se van a tener que enfrentar ahora con un mapa donde la 
provincia de Tucumán es solo una pequeña mancha, mientras miran con curiosidad una 
enorme extensión vacía”.

Ver fuente

d.    Volviendo a los mapas del siglo XIX de la actividad 1: relean el cuadro comparativo.
 

¿Identifican algún momento de cambio rotundo en la representación? 

¿En qué etapa histórica? 

¿Por qué piensan que esto ocurrió?
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e.   El paso de territorios nacionales a provincias permitió la representación de dichos 
espacios en el Senado ya que, al tener estatus de jurisdicción provincial, podían elegir 
representantes para la Cámara alta. 

A partir del análisis de los mapas presentados y del texto leído, respondan: 

¿En qué momento los territorios dejaron de ser nacionales para 
pasar a ser provincias? 

Averigüen quiénes fueron los primeros senadores y senadoras de cada una de las 
nuevas provincias y cuál fue su aporte en el funcionamiento del Senado de la Nación. 

Momento 3: el Senado frente
al desarrollo nacional
De 1880 a 1910 el país cambió rotundamente. La imposición del modelo agroexporta-
dor le dio un mayor dinamismo económico y demográfico a una región particular de 
la República Argentina. Esto se expresa en la cartografía de la época donde se busca 
registrar y mostrar en los mapas el progreso del país.

a.   Vean en detalle los siguientes mapas históricos.

ANÁLISIS DE MAPAS HISTÓRICOS01

Mapas con mayor detalle aquí

1. Mapa de los ferrocarriles, correos y telégrafos 
de la República Argentina. [Buenos Aires]:
Félix Lajouane, 1888.

2. República Argentina: carta de las comuni-
caciones postales y telegráficas, confeccionada 
según los datos, observaciones y exploraciones 
hechas por Ia Dirección General de Correos y 
Telégrafos; E. Escalante Dibuj. Cartógrafo Dn. Gl. 
de Cs. y Ts. [Buenos Aires]: Dirección General de 
Correos y Telégrafos, 1904.

3. Mapa de los ferrocarriles en explotación,
Ministerio de Obras Públicas, Dirección General 
de Ferrocarriles [Buenos Aires]: Ministerio de 
Obras Públicas, 1924.

1.

2. 3.
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b.   Para reflexionar:

¿Cuál es la región donde se concentraron los adelantos
tecnológicos de la época? 
¿Por qué piensan que esto ocurrió así?

c.   Para investigar: 

Consulten los censos de población de 1877 y de 1914. Comparen la cantidad de habi-
tantes y su distribución. Pueden sumar la población de las provincias agrupándolas en 
las siguientes regiones: Noroeste, Noreste, Cuyo, Región Central, Litoral.

¿A qué conclusiones pueden llegar? 
¿A qué les parece que se deben los cambios entre las regiones?

Del trabajo anterior surgirán dos grandes ejes que se debatieron intensamente en el 
Senado de la Nación. Se propone trabajar con los Diarios de Sesiones del Senado co-
rrespondientes al debate de alguno de ellos: 

a.   La presencia del tendido ferroviario en forma de abanico.

ANÁLISIS DE LEYES02

Para contextualizar las leyes vinculadas a la construcción de ferrocarriles se pueden to-
mar como fuente el discurso de Bartolomé Mitre, presidente de la Nación, en la inau-
guración de las sesiones ordinarias del Congreso de la Nación el 12 de mayo de 1864, y 
el discurso de Domingo F. Sarmiento en la sesión del Senado en la que se debatió el pre-
supuesto para la construcción del ferrocarril, citados en la primera parte del cuaderno.

Discurso de Bartolomé Mitre

Los ferrocarriles formaron parte de los dispositivos que permitieron construir el siste-
ma semicolonial en América Latina. Muchos de los empréstitos se volcaron a financiar 
el tendido de líneas férreas para facilitar la exportación de las materias primas que 
producía la región, principalmente alimentos, carnes y cereales.
 
Los ferrocarriles no fueron diseñados y construidos con el objetivo de acortar las distan-
cias y unir los extensos territorios, sino más bien con el único fin de conectar las zonas 
de producción de tales materias primas con los puertos. Así, la estructura ferroviaria no 
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contribuyó al desarrollo de mercados internos y, por ende, tampoco a un modelo de 
desarrollo con una matriz productiva diversificada.

Se vivía en una economía dependiente del mercado internacional y altamente ventajo-
sa solo para una minoría oligárquica antinacional y conservadora. Raúl Scalabrini Ortiz 
sintetizaba de este modo nuestra inserción al mercado mundial: “Somos el único expor-
tador de carne fina y de tanino. Somos el más importante exportador de lino y uno de los 
principales exportadores de trigo y de maíz. Somos el cuarto o quinto exportador de lanas 
y uno de los pocos exportadores de cueros. Todo el comercio de exportación lo controla In-
glaterra, porque no tenemos un solo barco mercante de ultramar ni un solo ferrocarril que 
atraviese las zonas productoras. Por otra parte, somos un comprador excepcional. Paga-
mos por las mercaderías y por el carbón británico precios que no paga nadie en el mundo”. 
Como corolario, la gran mayoría de la Nación se ahogaba en la miseria.

Sobre las intervenciones de los senadores:

¿Qué postura sostienen frente a la llegada de capitales extranjeros?
¿Cómo explican sus posicionamientos?

Comparar el posicionamiento de los senadores con el planteo realizado por 
Scalabrini Ortiz. 

b.   La presencia de la inmigración masiva de finales del siglo XIX y principios del 
siglo XX.

Ley de Residencia (ley 4144) 

Artículo 1º. El Poder Ejecutivo podrá ordenar la salida del territorio de la Nación a todo 
extranjero que haya sido condenado o sea perseguido por los tribunales extranjeros, por 
crímenes o delitos de derecho común. 

Artículo 2º. El Poder Ejecutivo podrá ordenar la salida de todo extranjero cuya conducta 
comprometa la seguridad nacional o perturbe el orden público. 

Artículo 3º. El Poder Ejecutivo podrá impedir la entrada al territorio de la República de 
todo extranjero cuyos antecedentes anteriores autoricen a incluirlo entre aquellos a que 
se refieren los dos artículos precedentes. 

Artículo 4º. El extranjero contra quien se haya decretado la expulsión tendrá tres días 
para salir del país, pudiendo el Poder Ejecutivo, como medida de seguridad pública, or-
denar la detención hasta el momento del embarco. 

Artículo 5º. Comuníquese al Poder Ejecutivo.

Diario de Sesiones, Cámara de 
Senadores, Congreso Nacional, 
República Argentina, 1902,
22 de noviembre. 
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Los sucesivos gobiernos luego del mitrismo incentivaron la inmigración europea. Empresa-
rios y funcionarios viajaban a Europa con atractivos folletos invitando a cruzar el océano y 
radicarse en nuestro país. ¿Por qué lo hacían? En primer lugar, necesitaban poblar un país 
con pocos habitantes en comparación con su extensión geográfica. Pero detrás de este in-
terés económico se escondía uno mucho más profundo: buscaban fomentar la civilización, 
que llegaran alemanes, ingleses o franceses, a los cuales consideraban superiores. Ayuda-
rían así a blanquear la población indígena, negra o mestiza de nuestra tierra, considerada 
inferior y no productiva. Pero los inmigrantes que llegaron no fueron los que habían pla-
neado; por el contrario, provenían de las zonas más pobres de Europa, como Galicia, Nápo-
les, Génova y Sicilia. Atraídos por falsas promesas de encontrar facilidades para conseguir 
tierras a bajos precios, estos campesinos se encontraron con que esas tierras ya poseían 
dueños. La opción más frecuente fue permanecer por tiempo indefinido en los conventi-
llos, previo paso por el Hotel de Inmigrantes, y luego establecerse en los alrededores de las 
grandes ciudades, especialmente de Buenos Aires. La situación de los inmigrantes no fue 
nada sencilla: la miseria y la desesperanza se instalaban como parte del paisaje cotidiano. 
La patria natal perdida, la familia abandonada, especialmente la madre y la esposa, era la 
cotidianidad dolorosa del hombre solitario en Buenos Aires.

Desde el Senado, Miguel Cané —conocido luego por ser autor de una clásica obra de la li-
teratura argentina, Juvenilia— impulsó la ley 4144, conocida como Ley de Residencia, que 
fue sancionada por el Congreso Nacional en 1902. Esta ley autorizaba al Poder Ejecutivo 
a expulsar a los trabajadores inmigrantes que fomentaran disturbios en el país.

Resulta interesante observar el cambio de postura de Cané respecto a la inmigración a 
lo largo de los años. Al igual que la mayoría de los dirigentes, tal como lo establecía la 

Constitución de 1853, se posicionó a favor de convocar a los trabajadores europeos a 
formar parte del país para labrar y trabajar los campos. Con las oleadas inmigratorias 
del sur de Europa, el cambio de postura fue radical, ya que los trabajadores provenían 
de las regiones más pobres y traían consigo tradiciones ideológicas ligadas al anar-
quismo, en mayor medida, y al socialismo. Frente al aumento de la conflictividad social 
durante la década de 1890, se sancionó en 1902 la Ley de Residencia. Los orígenes de 
esta ley se remontan a 1899, año en el que Miguel Cané presentó en el Senado de la 
Nación un proyecto sobre la deportación de extranjeros que alteraran el orden y la 
seguridad nacional. En este sentido, Cané sostenía que era necesaria una legislación 
que diferenciara la calidad de inmigrantes que llegaban al país, porque era allí donde 
se encontraba la raíz de los conflictos sociales. 

En el debate en la Cámara de Senadores, Cané planteaba que “junto a los hombres de 
buena voluntad que llamaban para cultivar el suelo, ejercer las artes y plantear industrias, 
vinieron enemigos de todo orden social, que llegaran a cometer crímenes salvajes, en pos 
de un ideal caótico, por decirlo así, que deja absorta la inteligencia y que enfría el corazón” 
(Diario de Sesiones, Cámara de Senadores, Congreso Nacional, República Argentina, 
1899, 8 de junio, página 135).

Si bien dicho proyecto de ley no fue aprobado en 1899, fue sancionado tres años des-
pués, el 22 de noviembre de 1902, en sesión extraordinaria del Congreso de la Nación 
en medio de estados de sitio permanentes, movilizaciones sociales y huelgas generales. 

La Ley de Residencia contaba con cinco artículos que le daban la potestad al Ejecutivo 
para expulsar del país a cualquier extranjero condenado o perseguido por los tribunales 
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extranjeros por crímenes o delitos de derecho común. A su vez, la ley estipulaba que 
podría ordenar la salida de todo extranjero que atentara contra la seguridad nacional 
o perturbara el orden público. Según dictaminaba la ley, el plazo estipulado para la 
salida del país era de tres días, pudiendo ordenar su detención hasta el momento del 
embarco. Sobre esta ley, entre otras, se asentaban las bases que las clases dirigentes 
de nuestro país tendrían respecto a la forma de concebir a los trabajadores, en particu-
lar, y a los sectores populares, en general.

Para reflexionar: 

¿Cuál fue la posición de otros senadores frente a esta ley?
¿Había críticas a la misma?
¿Por qué les parece que la ley contó con los suficientes votos 
para ser aprobada?

Vinculen esto con el contexto de la época, el origen social de los senadores y los 
intereses de los distintos grupos sociales y políticos por detrás de esta ley.

Momento 4: nuestros sueños,
nuestros mapas

TRABAJO GRUPAL01
a.   Lean la siguiente reflexión: 

“El cartógrafo anota lo que le interesa, en dónde hay agua, si el agua es navegable, potable, útil, dónde están los 
puertos, cómo están dispuestos los obstáculos, los pasos naturales, la calidad de las tierras, la población, sus 
defensas. Hacer un mapa es dibujar el teatro en donde el autor proyecta realizar un sueño, por eso siempre es 
mejor guiarse por mapas hechos por nosotros mismos. Si el mapa que seguís no es el tuyo es posible que, sin 
darte cuenta, termines trabajando para el sueño de otros”. 

Julio Cardoso

b.   Como cierre de esta secuencia didáctica, dibujen en forma grupal un mapa de la Ar-
gentina que exprese cómo les gustaría que sea nuestro país. Los mapas son hojas de ruta, 
muestran cómo nos gustaría ser. Imaginen cómo les gustaría que sea el mapa argentino 
dentro de cien años.
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¿Usarían el mapa bicontinental u otra proyección cartográfica?

¿Dónde ubicarían la capital? ¿Sería Capital Federal
o Ciudad Autónoma?

¿Qué habitantes tendríamos? ¿Cuál sería nuestra composición? 

Distribuyan la población en las distintas regiones. Indiquen mediante referen-
cias y dibujos las actividades económicas que les gustaría que se desarrollen en 
cada región.

Pueden agregar otros indicadores estadísticos como desempleo, pobreza, deuda ex-
terna, desigualdad social, femicidios y otras estadísticas que consideren pertinentes 
para mostrar en qué país les gustaría vivir.

c.   Si tuvieran que crear leyes para estar un poco más cerca de ese mapa soñado:

¿Cuál les parece que debería ser el punto de partida?

¿Cuál sería la primera ley que sancionarían?
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